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Para que Ángela se acuerde de los saltos de sapo que dábamos por la barranca de la calle Defensa.
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¿Tacos o chancletas? 

—¡Palacio! ¡A ver, los que bajan en 
esta parada! —gritó el conductor. 

“¡Qué absurdo!”, pensó la princesa Sofi. “Si yo soy la única que viaja en la carroza escolar”. 

Igual de ridículo que el recreo, al que casi no le daban ganas de salir. ¿Para qué? ¿Para jugar sola a la mancha? ¿Para convidarse las miguitas de su alfajor? Si, a veces, ni al baño iba Sofi en sus aburridas mañanas de la escuela. Un baño precioso, de inodoro con coronita, limpio como la nieve, pero absolutamente solitario.
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—¡Su casa, princesa! —insistió el señor de la carroza. 

Sofi bajó despacio, pensativa, y empezó a caminar por la veredita de la muralla que separaba su palacio del castillo del reino vecino. 

Una fila de guardias marchaba al costado, como hormigas cuidando una hojita verde y fresca (ella era la hojita en este caso, claro) cuando, al llegar a la torre del fondo, Sofi tiró al piso la mochila y subió a las zancadas hasta arriba. Los guardias desesperaron cuando la vieron trepada al banderín de los dragones azules: 

—¡Margaritaaaaa! ¡Margaritaaaaa! ¿Querés venir a jugar a casa a la tardeeeee? —gritó a voz en cuello para patatús de los soldados. 

En dos minutos, y antes de que la princesa Margarita —desde el reino de al lado— pudiera contestar, sus diez niñeras la tiraron de los brazos hasta sacarla de la ventana. 

En esos mismos dos minutos, en el reino de al lado del de al lado, los guardias bajaron a Sofi y se la llevaron pataleando hasta dejarla a los mismísimos pies del trono. 
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Pero ¿de quién eran los pies del trono? ¿Eran los pies de taquito de rubí de su mamá, que nunca la retaba? ¿O eran las chancletas doradas del rey? Sofi recordaba temerosa que, en ocasión de su última travesura, la habían mandado de castigo a lavarles los dientes podridos a los viejos cocodrilos del foso… ¿De quién serían ese día los mismísimos pies del trono? 
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no Y no 

sofi abrió primero un ojo y vio un pie. Más tranquila, abrió el otro y vio los dos pies de su mamá, apoyados en el almohadón verde del trono: se estaba terminando de pintar las uñas, tan concentrada, que no había notado su presencia. 

Aliviada, la princesa se levantó y se le puso al lado, mimosa: 

—Mamá, mamá, ¿puedo invitar a Margarita a jugar a las muñecas? Voy a preparar todo para tomar el té —suplicó mientras tiraba del larguísimo vestido de su madre, la reina. 

—No, querida, mejor otro día. Ya sabés que hoy damos un banquete en palacio y tengo que probar, esteee… es decir, supervisar todos los manjares. 








[image: p13]


—Dale, mami, porfis… 

	—No, no insistas. 

Sofi se arrodilló: 

—Os lo ruego, Señora Madre y Serenísima Excelencia… 

Pero no hubo caso: 

—Cuando digo no es no, hijita. Mañana, cuando el palacio esté libre, será otro día. Hoy estoy muy ocupada. 

Y la reina se puso los zapatos, se paró y se dirigió hacia la real cocina y despensa, dejando a la princesa Sofi en medio del enorme salón. 

—Me aburro —dijo en voz alta la princesa y se sacó la lengua en los 3994 espejos de la sala.

Y sin esperar al eco, pateando las alfombras, se fue a su habitación. 
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El muy mudo 

sin embargo, Sofi igual preparó las cosas
 para la merienda: puso sobre la mesita un mantel de papel con unas cuantas manchas de té y migas de galletas dibujadas, y sobre él, las tazas y los platos que le habían quedado de sus viejos jueguitos de té. Personalmente se ocupó de amasar, con barro del jardín, una torta de chocolate y la decoró con pétalos de amapola. 
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